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L a  mejor respuesta que se puede dar 
á las bravatas de un enem igo, es v e n 
cerle ; la mejor refutación á las injurio
sas calumnias de latrocinios y  barbarie, 
es la humanidad. A sí es com o un buen 
español responde ya  hace tiempo á las 
gazetas y  papeles de la Francia. Baxo es
ta consideración, parece que nada con
vendría h ab lar, y  que debíamos con
tentarnos con proseguir obrando ; pe- 
ro como los papeles ridículos é incen
diarios que circulan en aquel Im pe
rio , y  se extienden á toda la Europa, 
tienen el descaro de presentar sus der
rotas, com o victorias ; las escaramuzas, 
como grandes batallas ; los accidentei- 
inseparables de la guerra , como atro
cidades meditadas ; la humanidad y  
compasion de nuestros oficiales y  sol
dados , com o baxezas : conviene sacu
dir estos insectos efímeros que nos atur
den los oidos.

N o  hay duda que los absurdos y
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Jactancias de la enorme cantidad de fo-
Jietos que se publican dia lamente en 
la F ra n c ia , los hacen menos peligro
sos para los lectores juiciosos y  pro
fundos que leen con desconfianza , y 
nO juzgan sino despues de haber re
flexionado ; i pero los jóvenes , los en* 
tusiastas, el v u lg o  de todas clases es 
capaz de reflexionar? L a  elegancia del 
estilo les persuade; gusta sin mas exa
men de todo lo  que puede humillar 
y  envilecer el poder legítimo ; por am
bición quisiera ver á todos los hom 
bres ig u a le s : si es pobre , se indigna 
contra los ricos ; si es r ic o , quisiera 
serlo solo ; nacido en la obscuridad, 
aplaude el tnistorno de todas las dis
tinciones ; tiene por política y  por 
elevación de id eas, lo que no es mas 
que efecto de su envidia ; es egoistay 
y  presume ser Jilantropo. L a s  frases 
oratorias le arrastran ; halla energía de 
carácter y  de acciones, donde no hay 
mas que pom pa de lenguage. A que
llas pueriles com paraciones con los gran
des hombres d e 'la  antigüedad, exal
tan su im aginación , y  le encantan : ha-



Jla á cada paso en estos periódicos el 
heroísmo ; pero si fuese á buscarle en 
Francia , no hallaría mas que la anar
quía , la m iseria, el ham bre, las v io 
lencias y  los asesinatos.

Pero no es mi ánimo hablar d e  estO; 
pues por mas que se dixese, ¿qué se 
podría añadir á lo que todo hombre 
de probidad siente en su corazon? ¿E n  
qué siglo , en qué ép o ca , en qué na
ción de la tierra se ha visto jan»ás, lo 
que de poco tiempo se observa en Fran
cia? Oliando la posteridad lea  la historia 
de este Pueblo , creerá hallar en ella las 
artes, la urbanidad , las luces, los gran
des hombres, la felicidad y  la religion; 
pero se indignará al ver , que su in
truso Em perador se ha atrevido á dar 
el usurpado nombre de regeneración p o 
litica y  beneficenza imiv.ersal  ̂ á los ab
surdos impracticables y  atentados que 
llenan d e  horror á la humanidad.

Todas estas arengas, toda esta pom
pa seductora de frases, fiestas y triun 
fo s , esta embriaguez de un pueblo se 
ducido , sumergido en la licencia, há 
ciéndonos creer que gozan de felicidad



todo este aparató gigantesco de gran- 
de Imperio , en donde él hombre sen
sato busca en vano la seguridad per
sonal , la paz social, las leyes razona
bles , los . medios de reprimir los de
litos y  de conseguir la felicidad ; to
do esto arrastra y  seduce i  la multi
tud : he aquí lo que ha atraido tantos 
afectos á la Francia. L o s  innumerables 
papeles qué esta garulla esparce por 
toda la Europa , son los que corrom
pen á los incautos. Estos libelos sedi
ciosos , compuestos de una máscara se
ductora , que en todas partes alucinan 
á tantos hombres superficiales y  sensi
bles , que toman las conmociones de su 
corazon por conocimiento de la razón, 
y  los m ovimientos de la imaginación 
por la v o z  interior de la v e rd a d ; son 
los que fermentan y  crecen en el co
razon fácil y seducido de los lectores, 
los quales llenos de entusiasmo por la 
belleza ideal , aplauden la injusticia 
quándo se les representa como necesa
ria al orden social.

Condnuam ente sé les v e  hablar de 
triunfos y  v ic to r ia s ; presentan á áus
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enemigos d éb iles, fáciles de vencer; 
ensalzan hasta el extremo la irresisti
ble fu erz a  de sus tro p as, y  la habilidad 
de sus G enerales; negando á los ene
migos hasta el valor. En  consecuencia 
las victorias que conseguimos contra 
e llo s , las deslumbran enteram ente; y  
la que por demasiado pública no pue
den ocultar , son efecto de la traycioii 
de sus G en erales: los robos y  m uer
tes executadas por sus exércitos , no 
es mas que una justa venganza. L o s  
excelentes y  valerosos soldados nues
tros , fieles á la patria y  .á su Soberano, 
lio son otro que unos bandidos insur
gentes ( i ) ; al mismo tiempo que los 
alemanes, italianos , su izo s , calabreses, 
napolitanos y  polacos , arrastrados á 
fuerza de amenazas y  prisiones para 
defender una libertad despótica, son 
los valerosos héroes del dia ; sin em 
bargo los dexan m orir de hambre , pa*

*
( i )  E p íte to s  con  q u e  nos ap ellid a  el G e 

neral L e ch i en sus cartas escritas á D u lies- 

m e , interceptadas sobre las, aguas de h cos- 

de L e v a n t e . . .



gándoles en papel y  buenas palabras; 
pero ap en as.se  presentan delante del 
cam po d e 'lo s  españoles armados por 
k  R e lig ió n , por el honor y por U 
p a tria , la m ayor parte de ellos huyen; 
y  rind,iendo sus arm as, van  á ocultar 
su o p ro b io  y  terror en los pueblos qu§ 
sus piadosos habitantes Ies dan asilo , y 
abom inan de todas veras del mas pér
fid o  de los mortales. Q uando perecen 
filas enteras , se dice que no ha habi
do mas p érd id a , que un caballo muer
to , dos hombres h erid o s, y  que el Ge-  ̂
neral es un traydor. Si nosotros per^ 
dem os veixite hombres , escriben que eí 
tfxitcito enemigo ha sido destruido ,  y 

grita por las calles de París : ¡g r íiií 
vicíoria !  ¡ Pobre p u eb lo , y  cóm o te alu
cinan ! S endo así que donde estos su
puestos vencedores han intentado ba
t ir s e , han sido ,com pletamente derrota
dos ;  y  sino díganlo los cajjipos 
A ra ro n  , C ataluña A nd alu cía , C ásd- 
11a ,P o r t u g a l ; y  sobre todos hable nues
tro  suelo V alenciano , que en la lardá 
€icl de Ju n io  sufrió de estos pérfi
das uú terrible ataque por tr,es dlfe-
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rentes p u n to s , con animof de penetrar 
id capital á toda costa ; y  á pesar dd 
f¿n':r bien combinadlo su plan de upé- 
riicionss, obrando con el m ayor encaré 
rtizamiento, fueron rechazados compJe- 
tameiite , y  obligados á hacer una ver* 
gonzosa retirada  ̂ d-exando en el cam po 
de batalla un número consideráble d* 
muertos, y  pertreclios deb oca y  guerra^ 

N os acucan de cnxeldad y  barbari^  
pero lá verdad és qxief nuestras tropas 
observan la mas figurosa disciplina; p o i 
el contrario  ̂ y o  he v isto  el Tem pIo' 
de nuestra Señora del Socorro reduci-^ 
do á pavesas, y  el del lugar de Ma-f 
nises, derribada su puerta’ á cañona
zos pof el exército áci piadoso Moncey^ 

Cacarean el hecho ocurrida en esta 
Capital en los días c in c o , se is , y  sre-i 
te de Ju n io  ; pero están m uy lejos de  
Confesar de quién  fue la invencton  dé  
ran cruel a te n ta d a : lo que h izo el- airi- 
bicioso C aib o  , lo atribuyen  á uri prtó- 
blo hum ano y; generoso ; y  casllan qns 
este pueblo ba condacidó  ya' al paií* 
b u lo , en prueba de' su jasdcia , í l í  trami
t o -  y  4̂  sus secuaces.
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T od as sus gazétas y  periodicos es

tán llenos de la sagrada palabra de jus
ticia ; pero en van o  se. buscará en sus 
hechos. Bonaparte , ese tituUado E m 
perador, para mantener la ilusión y lle
v a r  á efecto el hecho horroroso que po
ne el sello á todas sus perfid ias, es
parce la v o z  que quiere ven ir á Es
paña á abrazar á nuestro adorado F e r 
n a n d o .  , á estrechar mas y mas los Vín
culos de amistad que los une : pone en 
espectacion la C a p ita l ; puntualiza el 
d ia ; pero este llega , y  él no parece: 
supone que los m ovim ientos del N or
te se lo h.in im ped id o ; pero á poco 
sienta su R ea l en B a y o n a ; extrae fal
samente de sus dominios á nuestro 
am antísim o K e y  y  toda su dinastía; y 
para deslumbrar mejor á este inocen
te A b B L -,  diputa algunos personagcs 
del Im p erio  para que salgan á recibir
le  , .acompañándole hasta su alojamien
to  al segundo dia sé quita la másca
ra de: la .perficfia , y  le propone la re- 
qunciá del T ro n o  á su favor : y  eí 
inejor. de lo s . M onarcas , el mas queri
do de  los R e y e s s e  ópó»e^ fuertemen-!
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te á este infernal pensamiento , creyen
do que. su resistencia le baria desistir 
de su empresa ; pero no fue así , por
que ese intruso Corso suplanta, renun
cias á su antojo , y  quiere hacer creer 
han sido voluntarias.

F e p .n a n d o  , nuestro idolatrado F e r -  
IZANDO , teniendo presente que el m a
yor Interes de los T ronos y  de los pue
blos es evitar el azote terrible de las 
revoluciones, mantener la tranquilidad 
y las leyes , é impedir el trastt- rno ge
neral \ viendo que las principales C a 
pitales de su R eyn o  estaban ocupadas 
por los exércitos de ese déspota feroz, 
y que de oponerse al viage de B ayo
na sus amados vasa llos, habían de su- • 
frir algunas incom odidades, condescien
de en ello í y  este acto de bondad , d o- ’ 
cilidad y  v irtu d  de F e r n a n d o ^  le í 
ha sido remunerado con desheredarle d e ; 
la Corona que le había dado el cíelo, 
esparciendo, al mismo tiempo libelos 
infamatorios , ..zahiriendo su irreprerí-' 
sible conducta*; y  este hecho, en qué^ 
la justicia ,ha , sido hollada , v io lada li*
ham anídad, .Ía_yerdad' sacnñcá,^^^



C .
Relrgim i ultrajada , este hecho exécrá- 
ble sobre el qual en nuestra nación no 
hay iTiís que.un grito uniforme de hor
ror y  d-e detestación; este hecho qiis 
ha producido una misma hidignacion,- 
un igual dolor y  luto en todas las par
tes del globo::: ¿D exaré un curso lí
bre al amor de la verdad y  á la sen
sibilidad? i le pasaremos en silencio? No. 
C onviene que la posteridad sepa qus- 
las naciones de E uropa han declara
do de común acuerdo este acto por el', 
delito mas injusto , mas cruel y  n u í 
inhumano que se halla en las h'storias.- 
Tam bien nos incumbe otra obligaciorí 
que en esta ocasion no debemos despre
ciar : esta e s ,  manifestar públicamen
te y  consignar á la noticia del mun
do entero nuestra o p in ío n , que todas 
fás escenas terribles y  dolofosas que Iff 
h'a producido á España la alianza corí 
N ap o léort, son el efecto natural de 
los princípíós de que liace pública pro
fesión ; principios subversivos de to
da orden so c ia l, nuevos en la histo
ria " del m u n d o "co n trad icto rio s  i  la 
experiencia; de los s ig lo s, repugitáiites
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i  la moralidad , enemigos de Ja R e li
gión , dirigidos finalmente á hacer infe
liz al género humano , privando á ca-. 
da individuo de todo lo mas precio
so de la sociedad civ il, j Pérfidos par
tidarios de la Francia I ¿ es esta la jus-, 
licia , es este el pago que inerece^ el 
Rey de las Españas por haber facilita
do i  N apoleon sus tro p as, y  sus ri
quezas ? ¿es esta la. remuneración que 
merece por haber acogido en sus do- 
líjin’os á sus exércitos, saciándoles su 
hambre can in a, sanándoles sus lepras 
y contagiosos males que padecían?. 
Afrentaos , correos al acordaros de que 
habéis ^icjo ni aun entre sueóos afec
tos i  ese v il. N o  me atrevo á  calcu
lar sobre- los enlaces políticos , porqijg 
estos dependen de unas circunstancia?

no se pueden preyeer ; psro pox 
el presente quasi podré asegurar que 
tpdas las potencias van  á proceder de 
acuerdo en todas sus mediJag contra 
las J<:l§as gigantescas f  aéreas del pér
fido usupador de los tronos.

Y  por últim o , tienen el descaro de 
proferir en uno de los libelos infama?



torios impresos en España-, que exîgg 
el ínteres de la  P a tr ia  en unirnos â  Bo
naparte  , fu e s  en él consiste nuestra fe- 
iiùdad \y  de lo contrario pereceremos , pues 
nadie ha provocado su poder en vano. (2) 
¡ Se habrá visto m ayor demencia ! Pre
gúntese á las naciones de Europa que 
no han sabido defenderse, qué feiici* 
dades les ha producido la amistad de 
B o n a p a r te y  dirán : apurar nuestros era
rios y  depósitos, usurpar nuestra ma
rina , y  destronar nuestros R eyes. Allí 
veríam os llorar a la triste madre y  des
consoladas huérfanas, á las infelices 
viudas y  decrépitos ancianos, hacién
dole cargos á este • m onstruo por ha
ber sacrificado á su ambición á sus des
venturados hijos , p a d re s , maridos y 
n ie to s , sin haber mediado para esto 
otras fu erzas, que las de la intriga y 
sedición.

L o s  que gobiernan la Francia y  se 
creen en estado de disponer tan arbi
trariamente de la suerte y  de la feli-

(2) Diario de Madrid de i©. de Ma
yo de- este año. ■ •
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cidad 'de las naciones, están altamen'- 
te penetrados del va lo r de los espa-  ̂
ñoles, y  por ello y a  que no pueden 
con su cacareado poder irresistible ha
cerles adherir á sus proyectos, traían 
de hacer su negocio por medio de los 
sediciosos papeles que continuamente 
esparcen por la Europa. < Pero cóm o 
han podido imaginar que semejantes 
ideas sean adoptadas por u n a . nación 
cuerda y  pundonorosa , nada inclina
da por carácter á adoptar las saynetes- 
cas invenciones de e llo s , y  acostum
brada á un Gobierno justo y  mo>- 
derado ?

Españoles, invencibles españoles, na
ción magnánima y  guerrera, hijos Ic^ 
gííimos de M arte , nuestro R e v  escá 
oprimido ;■ nuestra santa Religión  ho
llada ; nuestros sagrados templos pro- 
fcinados; las esposas y  ministros de Je» 
su-Christo maltratados, mofados y  atro
pellados : ¿y  estamos en inacción sin 
volar al combate? N o , no nos sirvan de 
óbice les h ijos, las'esposas, los padres, 
los hermanos ni riquezas : acordémo
nos que somos descendientes de los in-
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trépidos é invencibles héroes que ate
morizaron ei o rb e , los M endozas,N u- 
ñez y  M edinas, A gu ilar, Hernán Cor
tés , aquel nunca vencido acero que 
dom ó el M é x ico , L a r a , T ellez  , y el 
sin igual G onzalo de C órd ova  ; estos 
desde sus moradas celestes nos están dan
do voces que penetran nuestras ahnas: 
ellos nos dicen : brío español, vierte la 
sanare de ese cob ard e, de ese v il  £m- 
perador que haciendo alarde de su alian
za y  fina amistad , os ha usurpado vues
tro R e y  , y  trata de esclavizaros á to
dos. S í , obedezcámosles , unámonos to
dos ; la causa es general ; general de
be ser la defensa ; brillen nuestras es
padas sobre ese exército que tantas bata
llas suponen ha ganado ; tema ese in
feliz Corso nuestra cólera ; .exterminé
mosle , perezca á nuestras manos ; no 
os amedrenten sus fuerzas, pues las nues
tras ias preponderan. B l mismo ha des
cubierto el secreto , pues rogándole el 
Conde de Radzim uski palatino de Gnes- 
n e , el Conde de Sokolinki presiden
te de la nobleza de P o se n , y  el Prín
cipe Raczinski A rzobispo de Gnesne,



resfableciese el R eyn o  de P o lo n ia , y  
se dignase hacer de modo que esta na
ción renaciese de las cen izas, respon
dió NapoIeon : que quando una n a 
ción grande , quando muchos millones de 
hombres quieren ser libres , lo son [ j ] *  
Aprovechémonos de su consejo ; gran
de es nuestra nación ; muchos m illo
nes de hombres quieren ser libres de 
su opresion , mayormente quando nues
tro escudo mas seguro es un Dios que 
casdga las maldades : las que ha come
tida ese aborto infernal son eriormes; 
su castigo será cierto ; y  nuestro pre
mio indudable. N o  olvidem os jamás 
la gloriosa alternativa que habemos ju
rado de vencer ó morir ; imitemos el 
valor admirable con que el Cónsul D e- 
cio, yendo de vencida su ala dél exér
cito, y  sabiendo por el sueño que él 
y Manlio habian ten ido, pendía ya so
lamente el buen éxito del sacrificio de 
su propia vida , se metió por medio

(3) G a z eta  de M adrid  d el M artes 6 . de 

Enero d e  1 8 0 7 .  ,
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de los enemigos buscando en su muer
te cierta y  voluntaría la victoria p3- 
ra ios suyos. L a  historia nos presen
ta exemplos ilustres dei mas ardiente 
patriotismo ; los virtuosos sentimicatoi 
de amor á la patria , formaron de ca
da uno de ios romanos un Fabricio, 
un R égu 'o  , un Cicinato. E n  Atenas 
un sincerísimo patriotismo conduce con 
placer á aquellos esforzados jóvenes al 
cam po de batalla. E n  Esparta la viuda 
tiene gran satisfacción , y  da gracias i 
los Dioses , porque su esposo haya 
muerto combatiendo valerosamente. 
Las madres de los que pierden sus 
v id a s , cubiertos de gloria en la bata
lla de L c u tra , se felicitan mutuamen
te , mientras las otras reciben con lá
grimas de dolor y  confusion á los su
yos , que vuelven  ilesos, pero venci
dos.

Sí : imitemos estos verdaderos mo
dele ¡s de va lor : ya  se rasgó el velo que 
cubria ia perfidia de ese déspota feroz: 
y a  se lia sacudido el yugo ; y  si no lo 
estuviera , ie sacudiríamos ahora : ju
remos toda sumisión á nuestros ritus
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4 leyes : obedezcamos ciegamente las
a:ertadas providencias de los sabios M a
gistrados que nos gobiernan, represen- 
in tes de nuestro Soberano ; no quera- 
¿los oír hablar de alianza , confedera- 
íion del R in  , Continente , y  felonías; 
liremos á la faz del universo no ad- 

\ niíir ninguna ley de parte de este co- 
jarde ni de sus sequaces , y  no adop- 
ar mas que las antiguas, ni otro M o- 
larca que al desgraciado F e r n a n d o  ̂

i proponiéndonos restablecerle por el de
recho del canon , y  la destrucción de

jestos pérfidos.
Soberanos, Pueblos , exércitos todos 

quantos existís en el orbe , unios a los 
Españoles : todos debemos com batir y  
exterminar á estos monstruos feroces y  
sanguinarios que todo lo devoran. Y a  
no queda entre ellos ningún rastro de 
seguridad personal , de freno contra el 
crimen , de paz , de tran qu ilid ad  , de 
felicidad , de tem p lo s, de religión ca
tólica : la sociedad v a  á desaparecer 
del m undo, siesos abominables mons- 
taios no hallan ob'-táculo á sus exe
crables intentos, que estos son los be-
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neficios que prodiga la mano franca del 
Em perador de los Franceses á todo el 
universo.

/ .  I .  a  jy M .
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